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En el siglo XIX, el duelo en España es par- 
te dela política, parte del periodismo y, des- 
de luego, parte de un ejército que, a su vez, 
es parte de todo lo anterior. Las largas gue- 
rras civiles tanto en la Península como en 
Cuba, el ambiente pre, post o simplemente 
revolucionario, nos advierten de que no es 
posible captar la fisionomía histórica de esa 
época sin tener en cuenta el duelo, El due- 
lo hispano es el más antiguo de Europa, el 
más socialmente transversal, y 
su preferencia indudable a fi- 
nales del siglo XIX por el sable, 
el arma de la furia, del verda- 
dero combate y la que menos 
se sacia de sangre, por mucho 
que empape la tierra, ilustra el 
estado de generalizado anta- 
gonismo social en el país. No 
pensemos, tampoco, que el 
duelo es solo patrimonio de la 
literatura romántica. La mayor 
novela naturalista, La Regenta 
(1885), concluye con el duelo, 
más bien asesinato ritual, que 
pone fin a la vida del Regente. 

La idea de que reformando 
el duelo se podría reformar 
algo la nación, o al menos 
reformar a sus élites, es una 
conclusión, más que una ocu- 
rrencia relacionada con al- 
gunos regeneracionistas. Las 
versiones más conocidas del 
regeneracionismo optaron, en 
principio, por la supresión de 
las bases ideológicas del due- 
lo, pero no fue este el único 
camino que siguieron quienes 
querían modernizar y depurar a las élites 
españolas y, entre todos ellos, destaca 
singularmente Julio de Urbina, marqués 
de Cabriñana (1860-1937), autor del gran 
código de duelo español, Lances entre ca- 
balleros. Modernizar y reivindicar la hispa- 
nidad. de la institución duelística, moderar 
y formalizar el acto de batirse, disciplinar, 
formar y ofrecer una síntesis de la cultu- 


ra y prácticas duelísticas para las clases 
dirigentes hispanas, así como extirpar los 
malos usos reduciendo el duelo a un últi- 
mo recurso para evitar un mal mayor, son 
los objetivos del grupo del que Urbina es 
el máximo protagonista intelectual. 

Unos datos biográficos ayudarán a de- 
mostrar que es un error identificar a Urbi- 
na con la monomanía duelística, y al due- 
lo como lastre para el progreso español. 


nto que no se pude embargar!”. CARICATURA del marqués 
, autor de Lances entre caballeros, el gran CÓDIGO DE DUELO 
español (arriba), publicada en Barcelona cómica el 25 de abril de 1896. 


En octubre de 1895, Madrid desayuna 
con un bombazo periodístico: un abogado y 
conocido deportista, Julio de Urbina, desde 
hacía solo un año marqués de Cabriñana, 
denuncia la inmoralidad del Ayuntamiento, 
por haberle hecho un concejal “proposi- 
ciones indignas acerca de la subasta de 
los solares de la calle de Sevilla”, de los 
que era copropietario. Ese negocio iba a 


EL MARQUÉS DE CABRIÑANA AIREÓ EN 1895 “PROPOSICIONES INDIGNAS” DE UN CONCEJAL DEL AYUNTAMIENTO 
DE MADRID ACERCA DE UNOS NEGOCIOS INMOBILIARIOS. SU DENUNCIA A PUNTO ESTUVO DE COSTARLE LA VIDA 


perjudicar a gente de modestos recursos. 
Al primer artículo siguieron otros, y la de- 
nuncia se fue ampliando hasta devenir en 
verdadera campaña. El Circulo de la Unión 
Mercantil y los gremios apoyaron la causa 
de Urbina, organizando una suscripción 
para cubrir previsibles gastos procesales. 


INTENTO DE ASESINATO. No se podía 
acallar al denunciante amedrentándolo 
con acciones judiciales —era 
buen jurista y conocía sus 
derechos- y tampoco era 
fácil provocar una “cuestión 
personal” que lo quitara de 
en medio: era un experto 
duelista, Así que hubo quien 
quiso recurrir a la socorrida 
fórmula del asesinato puro y 
duro. En noviembre, mientras 
se pretendía celebrar una se- 
sión secreta del Ayuntamien- 
to, Urbina sufría un atenta- 
do, obra de dos sicarios que 
dispararon (mal) un revólver 
contra el señor marqués y se 
dieron a la fuga... Urbina no 
se amilanó. El 18 de noviem- 
bre, en plena efervescencia 
periodística y jurídica, publi- 
có nuestro personaje un ele- 
gante desafío general, digno 
de Lope de Vega o de Ros- 
tand, dirigiéndose a quienes 
buscaran una satisfacción: 
“Hallarán siempre a sus ór- 
denes, las personas de honor, 
a Julio Urbina, que ofrece su 
domicilio a todas ellas en la 
calle de Cedaceros número 3, tercero, 
donde se ofrece a su disposición” (La 
Época, 18 de noviembre de 1895). 
Campaña y atentado hicieron a Urbi- 
ma en extremo popular. El 9 de diciem- 
bre se celebró una gran manifestación 
en Madrid, a la que acudieron todos los 
jefes de la oposición, que provocó la di- 
misión de los ministros Romero Robledo 
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Los desafíos contra mundum de Ca- 
briñana se repitieron. El mismo año 
de 1900, y desde su cargo de director ge- 
neral de Correos y Telégrafos, se enfrentó 


“Los solares de la calle de Sevilla. a todo el funcionariado técnico de telé- 


grafos, alérgico a toda reforma. Como pri- 


"CIERTO GÉNERO DE NEGOCIOS 
A QUE NO SOMOS ASEQUIBLES” 
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in ecajnación d oearm dnd al d Seria, ar rilante carrera en la Administración, re- 
fnstaunciones injuricnas pobro mal supuien Jalerres tirándose en 1930. El prestigio alcanzado 
defendiendo al pueblo llano le salvó la vida 
e durante la Guerra Civil. Mientras que en 
a a o Madrid eran asesinados tantos miembros 
de la aristocracia, el domicilio de don Ju- 
lio fue custodiado por un retén anarquista, 
para que nada le ocurriera ni a él ni a su 
familia, por ser considerado el ya anciano 
caballero como “amigo del pueblo”. 
El código de 212 artículos propugnado 
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Izqui la, carta de Jul Irbina publicada en La Época el 13 de octubre de 1895, e ñ ñ 
DENUNCIANDO LOS ACUERDOS DE LA COMISIÓN DE HACIENDA DEL AYUNTAMIENTO DE MADRID. A IO MAN LANCE 

la derecha, misiva de respuesta del concejal Gálvez Holguín publicada el 14 del mismo mes. 


SOR Los lectores interesados. 
y Alberto Bosch. El sumario supuso el de escaño, aunque, finalmente, consi- TEO pueden participar en el sorteo 
de un ejemplar de Lances entre 
caballeros (Marqués de Cabriñana, edición 


procesamiento de trece concejales, cinco guió su propósito en 1898, jurando su 
exconcejales y dos contratistas, y fueron cargo el 26 de abril, un día después de de José María Lancho y Luis Español, Sevilla, 
llamados a declarar algunos grandes po- la declaración de guerra de los EE UU. Renacimiento, 2021), enviando 
líticos en calidad de testigos. En 1899 se convocaron nuevas eleccio- sus datos a la dirección postal de 

Urbina se presentó a las elecciones nes, así que Urbina dejó su escaño y, Oca 
a diputados en 1896, como indepen- en 1900, publicó nuestro marqués su e 
diente. Un sonado pucherazo le privó clásico manual para duelistas. en el próximo número de junio. 
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